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DEBATE AGRARIO 

¿Gestión ambiental y construcci6n 
de nuevos suietos sociales en América Latina? 
Danú A. Fabre Platas • 

A.rl con ·o la realidad e.r plural, /,tJ forma.r ck acercamiento del ciemífiro .rorial al cam
po de ic~ Gestión Ambiental dehe ser ditJer.ro y complementario, pero sobre todo no ai.r
lado en el.rentido inditJidual y di.rciplinario. Debe sumarse a la crm.rtrucción de rm Ob
jeto ck Estudio poco atendido por la .rociolo¡?,la, participando m calidad de anali.rta de 
lo.r procesos locales y nacionale.r que ob.rerva: proporcionando elemmiOJ Jeóriro.r y meto
dr~/rfp,icos que faciliten el camino de los intelectuale..r preompados por e.rta problemtítica. 

El documento contiene una re

flexión en torn? a los procesos 
socioculturales que han dado forma 
a las organizaciones sociales esta
blecidas desde los setenta a la fecha 
en el territorio rural, cuyos proyec
tos rectores giran en torno a accio
nes <lrticulables con la gestión am
biental. Pretendo reconocer en ellas 
sus procesos de organ¡zación y las 

necesidades-demandas que los con

gregan como grupo. Con esto busco 

proporcionar respuestas a la presen-

cia y contemporaneidad del movi

miento ambientalista y de los suje
tos sociales que participan en él 
acompañándome en ello de con
ceptos como Calidad de Vida, Po
breza, Globalización, Sociedad ci
vil, OnG, Territorio, entre otros. 

Toda sociedad deja huellas y en 
ella se encuentra la significación de 
nuestro campo de e~tudio (y la com
plicación de aprehenderlo, obvia
mente). El territorio es la síntesis his

tóricamente fechada, cambiante, di

námica, contradictoria, de múltiples 

Doctor en Sociología y Profcsor-lnvestig.1dor en el Centro de Estudios de Población de la 
UAEH (Edificio CEDICSO-Centrn d(' Estudios para el Desarrollo dt• las Ciencias Sociales, 
Siglo XXI, Pachuca, Hgo. Mé~ico). E MAIL: dfabre@netpac.net.nl,; 
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determinaciones económicas, so

ciales, políticas y culturales. Parale

lo a una necesaria reconstrucción 

histórica del territorio, rastreo pro

cesos que creo favorecen uná serie 

de argumentos epistemológicos -

que no hipótesis- los cuales parecen 

articularse con el factor ambiental y 

las organizaciones sociales de ma

nera estrecha. Algunos de ellos se 

mencionan a continuación y espero 

sean materia de discusión en la 

Mesa. 

La idea o planteamiento central 

en este trabajo es que el sujeto so

cial que participa en acciones y or

ganizaciones ambiental istas está 

construyendo una forma nueva o al

ternativa de ordenar su vida cotidia

na, nueva para el (coino estilo de vi

da) y para el espacio dohde habita 

(como organización social); partici

pando y perteneciendo activamente 

en la construcción de su quehacer y 
en la concepción de un mundo; se· 

en~uentra inme'rso' en la búsqueda 

permanente de un orden distinto, de 

transición entre lo que Desea Ser y 
lo que Es efectivamente. Quiero de

cir con ello que posiblemente me 

encuentro ante un proceso social vi

tal sumamente atractivo en un senti

do sociológico. 

El problem~ de lo Ambi.~ntal ine 

parece que es en este proceso un es
cenario herramienta en donde se 

encuentran y discuten diversos suje

tos sociales, no únicamente las es

trategias de solución a condiciones 

ecológicas' adversas; 'sino también, 

las formas de reorganizarse en torno 

a las causas del mismo proceso, de 

definir y transformar sus modos de 

vida, de modificar sus relaciones so

ciales, de participar en los espacios 

y tomas de de~isión, de orientarse 

hacia nuevas formas de acción de

mocrática a partir de atender lo am

biental. La gestión ambiental la .~n

tiendo comp un factor procesual qe 

carácter esencial qu'e puede facilitar 

elementos teórico-metodológicos 

útiles a estos sujetos en la búsqueda 

de un cambio. Pretendo mostrar có

mo el análisis de esta búsqueda 

abre una perspectiva de formula

ción de conocimiento sobre la reali

dad como totalidad conereta, es de

cir, como reconstrucción articulada 

de dicha realidad. 

En este sentido, la cultura que 

se va gestando en este nuevó esce

nario se traduce en una vfa para ese 

cambio, es proceso que va de un 

pasado-presente deteriorado hacia 

un presente-futuro prometedor; de 



construcción de identidades a través 

de la propuesta adoptada. Cabe 

aclarar que dicha adopción contie

ne la posibilidad de conocer, recu

perar, recomponer y/o rechazar lo 

que las organizaciones ofertan y no 

sólo a escoger una opción conteni

da en el abanico de posibilidades 

del campo de la gestión ambiental,1 

asumiéndola como totalidad y dan

do paso no a una realidad, sino a. 

realidades en un sentido de pl~rali
dad multidimensional; de intensas 

dinámicas culturales y fuertes cam

bios sociales. 

A manera de introducción 

Resulta paradójico que, simul

táneo a la acelerada acumulación 

de capitales, al alto grado de desa

rrollo industrial y de comunicacio

nes propio de nuestra. sociedad 

posmoderna, enfrentemos cotidia

namente una disminución de cali

dad de vida en la mayor parte de la 

población mundial. América Latina 

es miembro ac.::tivo de esta aldea 

global (con sus múltiples partícula-
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ridades) y, coincidiendo con la pa

radoja, es una de las regiones que 

presenta los más altos indicadores 

de pobreza extrema en el planeta; 

situación que se agrava terrible

mente en los escenarios rurales y 

particularmente en algunas áreas 

indígenas. 

La importancia del tema, el 

tiempo y el lugar de estudio tienen 

que ver, entre otras cosas, con las 

fqrmas objetivas de secularización 

que dan pie al Cpmbio cultural con

temporáneo. 

¿Por qué hacer _este ejercicio 

teórico cuando en las últimas déca

das fue trabajo común en numero

sos centros de investigación?, En 

parte. porque posibilita un ,análisis 

comparativo. Además, porque una 

región, las identidades y la proble~ 

mática que la caracteriza, no puede 

entenderse como algo dado aquí y 

para siempre; e!¡ un constructo so

cial, un espacio vital en .el .que los 

sujetos imaginan y reconstruyen co

lectivamente sus estilos de vida, una 

microhistoria, un terruño, ur¡a ma-

Entiendo Campo, no como un área de estud1o a .investigar, sino como una serie de pro

cesos (sociales, económicos, polfticos, etc.) que al problematizarlos -h~ccrlo~ un· tema d1 
investigación- puedo conocer y explicar. 
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tria -como diría don Luis González 

y González- sobre la cuál no se ha 

teorizado lo suficiente. 

Por otro lado ¿Por qué atender 

a los Org;mismos no Gubernamen

tales vinculados a la gestión am

biental y su trabajo comunitario en 

un territorio amplio y diverso? ¿Qué 

son las ONG? ¿Qué papel desempe

ñan allí? ¿Son un movimiento so

cial? El amhientalismo en América 

Latina se interpreta por varios estu

diosos como un nuevo movimiento 

social con múltiples formas de ex

presión y recreación cotidiana (Me

lucci, 1989; Leff, 1986 y 1996; 

Riechman, 1994, entre otros). La 

pluralidad de formas de expresión 

pública de los deseos y demandas 

privadas en un extraño encuentro 

de lo "tradicional" y lo alternativo, · 

bajo el contexto de una dinámica 

de mercado, hace difícil generar 

una tipología de las ONG. Aún así, 

los movimientos ambientalistas son 

ordenados en tres grandes grupos, 

que aquí únicamente señalo: . 

Los Conservacionistas o protec

cionistas buscan preservar los paisa

jes y las especies vivas. 

Los ecologistas luchan por me

jorar el ambiente natural y la cali

dad de vida de los seres humanos, 

bajo la presencia frecuente de un 

discurso homólogo al internacionaL 

Los ambientalistas son un grupo 

más politizado que plantea la pro

tección del medio histórico como 

un nuevo estilo de desarrollo Riech

mann, citado por Fontecill¡¡ (1998), 

localiza algunos rasgos en el am
bientalismo que lo muestran como 

un Nuevo Movimiento Social. Aquí 

presento siete de ellos que me pare

cen importantes .en relación a los fi

nes de la investigación, aún cuando 

no coincida con el autor: 

Pretende construir un horizonte 

de futuro, un proyecto de sobrevi

vencia y emancipación diferente al 

presente. 

Busca desarrollar un poder de 

base tapaz de contrarrestar al poder 

estatal. 

Mantiene una posición crítica 

frente a la historia como un proceso 

lineal, frente al progreso como la 

acumulación de propiedades mate

riales y frente a la ciencia y la tec

nología como modeladoras de una 

mejor forma de vida. 

Muestra una composición so

cial heterogénea, pero con el predo

minio de profesionales sociales y 
. culturales entre sus dirigentes. 



Combina estrategias de acción 

locales con reflexiones en torno a 

una problemática global. 
Tiende a estructurar su organi

zación de manera descentralizada y 

antijerárquica, cuando menos en un 

plano del Deber Ser. 

Persigue la politización de la vi

da cotidiana y del ámbito privado, 

mostrando asf un mayor interés en 

la transformación de conceptos y 
conductas. · 

Bajo esta lógica se puede pen" 

sar en las ONG como un movimien

to social reciente. Una forma de so

ciedad civil que nace hace algunas 

décadas en gran medida porque el 

Estado se muestra incapaz de resol

ver los problemas que la población 

enfrenta y de generar un sentido de 

vida a ésta. Lejos de subestimarlas o 

marginarlas, promovió toda una ga

ma de organizaciones que cumplen 

fines de unidad colectiva. Las coo

perativas empresariales, las comuni

dades religiosas, las organizaciones 

vecinales, el voluntariado, los gru

pos ecologistas y las ONG, entre 

otros, serfan. producto de este pro

ceso. 

· Otro grupo de estudiosos, Leo

nardo Meza entre ellos, afirman que 

la coincidencia en espacios, tiem-
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pos, intereses y esfuerzos en común 

hacen que los Movimientos Socia

les y las ONG se confundan fre
cuentemente. V. Toledo (1991) dice 

que esto es un debate muy escabro

so que se complica desde los oríge

nes de su denominación; recorde

mos que ONG es una designación 

de los Organismos GubernamE;nta
les para señalar a la "otredad", a los 

ajenos a ellos, a todo lo que ellos no 
eran,·colocando en una misma bol

sa elementos culturales, políticos, 

económicos y territoriales dife

rentes, 

Un movimiento social, a dife

rencia de las ONG, sería aquel 

agrupamiento amplio, plural y masi
vo de personas que se organizan 

c'?n el objeto en común de luchar 

para resolver algunas necesidades 

de afectación concreta, directa, a 

través del método de presión o ac

ción; ubicando a un interlocutor 

que debe resolver el diferendo y 
que regularmente es una autoridad 

gubernamental. Este movimiento 

soci.al puede ser coyuntural o per

manente y no requiere de personali

dad jurídica legal frente a autorida

des establecidas, de ordenamientos 

jurídicos; no requiere necesaria

mente de estructura administrativa y 



272 ECUADOR DEBATE 

financiamiento formal, remunera

ciones personales en tanto que son 

sujetos aglutinados para accionar 

en su propio beneficio. Las ONG 

hacen una lectura de la realidad y 

se organizan para actuar con otros. 

Los movimientos sociales son bene

ficiados por su propia acción. Pue

den trabajar en común con ONG 

pero su proceso no depende de. 

ellas, participando en momentos 

como auxiliares de éstos. Las ONG, 

por su parte, cuentan con varios ras

gos fundamentales: 

No pueden ser su propio sujeto 
social; no existen por sí mismas sino 

como grupo coadyuvante en la so
lución de un problema no resuelto 

por la institución gubernamental. 

Funcionan como puentes arti
culadores de los organismos guber
namentales y los destinatarios de la 

acción. Son también los enlaces en

tre el conocimiento social o popular 

y el conocimiento cientffico que tie

nen otros agentes (como las institu

ciones académicas, p.e.). Se consti

tuyen, entonces, como contraparte 

o interlocutores y operan legalmen
te programas alternativos con finan
ciamientos diversos, administrados 

autónomamente, sin fines de lucro. 

Atienden a casi todos los secto

res sociales, teniendo como objeti-

vo a sujetos sociales organizados, 

con necesidades o intereses guber

namentales no satisfechos. 

No representan a la sociedad, 

sino a partes de la sociedad organi
zada. 

Tienen un papel fundamental 

como facil itadores, coordinadores 

de acciones, que permitan a los Su

jetos Sociales resolver el problema 

concreto que enfrentan. 

Promueven en el sujeto social la 

capacidad autónoma de acciones 

alternativas y resolutivas, incluida la 

posibilidad extrema de "llevarlo a la 
consciencia de todos los terrenos". 

Están legalmente constituidas 
como figuras asociativas, pudiendo 
entonces ser sujetos de crédito y de 

· apoyos varios. Si su papel es bien 

efectuado, necesariamente deberán 
desaparecer en algún momento en 

el que la organización social sea su

ficientemente "madura" como para 

desarrollar procesos de autogestión 
eficientes. 

Cabe apuntar también que en la 

práctica es frecuente que las ONG 

se conformen como opciones de 
autoempleo, una posibilidad alter

nativa de trabajo profesional. Algu

nas de éstas incluso han sido in.cor

poradas por el Estado, dependiendo 

económica y políticamente de éste. 



Continuando con Meza (1998) 

las Organizaciones Gubernamenta

les son las entidades a través de las 
cuales cualquier estado, gobierno 

establecido, opera para hacer reali

dad una determinada propuesta 

económica, social o política con 

sustento en el real régimen jurídico 

vigente en el país en el que gobier

na. Históricamente ningún Estado o 

gobierno aplica cabalmente ni re

presenta o cubre las aspiraciones to

tales de las diversidades de intereses 

y componentes de la sociedad a la 

que gobierna. Históricamente la so

ciedad genera una multiplicidad de 

instancias organizadas, diferencia

das de las gubernamentales, para 
impulsar contrapesos complemen
tarios y/o alternativos con el objeto 

de satisfacer intereses insatisfechos. 
Es allí donde surgen las ONG, como 

respuesta de la sociedad civil a de

mándas no cubiertas. Estas acciones 
colectivas pueden ser, desde coad

yuvantes o cplaboradoras de los tra

bajos gubernamentales, hasta abier

tas oposicion~s en torno a una cQn

trapuesta, pasando por una serie ca

si infinita de posibilidades rebosa

das de matices. 

los estudios sobre las ONG y 
sobre los Sujetos Sociales contem-
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poráneos se centran principalmente 

en los procesos de emergencia y 

cristalización. Sidney Tarrow {1998) 
apunta que "/a atención al origen 

no es suficiente para predecir sus re

sultados y sus impactos". En el pro

ceso de investigación desarrollado 

se observa en los últimos cuatro 

años constantemente la reducción 

numérica de las ONG en América 

Latina; tal situación, al acompañar

se de otros referentes que a conti

nuación señalaré, ha dado pie a 

plantear como supuesto hipotético 

que se esté presentando un des

membramiento sistematizado de las 

ONG, particularmente ambientalis

tas, por parte de los Aparatos Repre
sivos e Ideológicos estatales y na
cionales. 

Esta hipótesis es inicial y requie

re de mayor atención; sin embargo,, 

creo necesario presentar algunos 

elementos para ser discutidos en su 
momento, a los cuales divido en 

factores "externos" e internos. En 

'los primeros incorporo las aceiones 

que la iniciativa 'privada y el Estado 

efectúan en esta última década, des

tacando así: 

El establecimiento de un Apara

to de seguridad Estatal renovado 

que implica la construcción de un 
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edificio impresionante, la capacita

ción en EU de personal especializa

do en determinado tipo de formas 

de control social, la compra de un 

sofisticado equipo de comunica

ción y transado, entre otras cosas. 

El acoso del Estado sobre la po

blación militante en un sentido de 

orden y castigo (más que nada des

de enero del 94 y los sucesos de 

Chiapas, en México- por los cuáles 

se encarceló a varios líderes de la 

región, incluyendo á varios miem

bros de las ONG seleccionadas pa

ra el estudio o las formas directas de 

represión en Centroamérica y en 

Ecuador, por ejemplo). 

Los recortes y retiros definitivos 

de financiamiento y subsidio a pro

yectos puntuales que el Estado apo

yaba, promoviendo paralelamente 

la adopción de recurso~ a través de 

Programas de asistencia a la pobla

ción marginada. 

El corporativismo de ONG por· 

el estado a través de Confederacio

nes Campesinas y nuevas figuras 

asociativas vinculadas al sector ru

ral. Es tan efectivo el Aparato de Es

tado que las movilizaciones no lle

gan a presentarse en los Palacios de 

Gobierno o escenarios similares; 

son acalladas en sus lugares de ori

gen de diversas formas: reprimien-

do, concertando con los lfderes lo

cales, incorporándolos a programas 

nacionales de asistencia social o 

desgastando a la población hasta 

destruir los procesos. Un resultado 

colateral es que las organizaciones 

actuales diversificaron sus fuentes 

de financiamiento y consolidan su 

presencia en las localidades, para 

contrarrestar la posición del Estado. 

Algunos de los factores internos 

que puedo adelantar y que compe

ten a las dinámicas propias de estas 

Organizaciones son los siguientes: 

El retiro de apoyos económicos 

por diferentes fuentes nacionales y 

extranjeras, principalmente a princi

pios de l~s noventa. 

La ineficacia entre un primer 

proceso de centralización y un se-. 

gundo de descentralización de to

ma de decisiones, más que nada en 

las agrupacio~es que desarrollaban 

actividades diversas en exten~as 
áreas de. cobertura y que no previe

ron la formación de .cuadros medios 

pára delegar responsabi 1 ida des y 

autoridad. 

El recelo de los dirigentes frente 

a cualquier intervención externa de 

apoyo o asesoría, sobre todo si ésta 

provenía de organismos guberna

mentales. 



Las fisuras internas agravadas 

por la generación de nuevos caci· 

cazgos al interior de las organiza
ciones y por el desencanto de un 

proyecto alternativo, de una nuev:~ 

forma de vida2 

Recuento histórico en torno a la 
gestió"l ambiental 

La preocupación del hombre 

por su entorno proviene de tiempo 
atrás. Platón ariunciaba las conse

cuencias graves por el sobrepasto

reo y la deforestación, frecuentes 

en aquellos días. Roberto Malthus 

afirmaba que la población crecía 

en forma geométrica y los recursos 

en progresión aritmética, predi
ciendo problemas al futuro de la 
humanidad. En los años 50 los es-
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tudiosos del desarrollo y del impac

to ambiental concluyeron que el 

rápido crecimiento demográfico 
eril un problema evidente y la res

puesta viable implicaba reducir las 

tasas de fecundidad. La anticon

cepción se muestra como la solu

ción inminente y las "cantidades" 

. de gente suplieron a los seres hu

manos; pasaron a ser las multitudes 

el objetivo de los problemas y las 

polfticas sobre población, lesio

nando sus derechos humanos. 

En todas las regiones del mundo 

en desarrollo las tasas de fecundi

dad están disminuyendo. Cada año 

nacen más de RO millones de perso

nas, concentrándose el 96% en paí
ses como el nuestro. Para 1991-92 

el planeta cuenta con más de 5,500 

'} Ollas ideas sin respuesta clara aún, pero que ptJeden orientar la mirada y que reclaman 
~er e)(plicadas a lo largo de la investigación son: la pluralidad es una realidad social pe· 
to ;sohre qut! está sostenidil eMa hererogeneiclacl de la socied<~d civil? ¡dónde y cuándo 
f,(' fragmentól ¡cuáles son los actores quf: la constituyen? ¿F.n qué momento se encuen
tran éstos? (de emergencia, cristalización o desarticulación). Sabiendo que ganar espilcios 
Oo JK.demos ver por los tipos de proyedos y organizaciones, los tiempos de constitución, 
lm r:-5parios atendidos, etc.) no implica tener el poder, me pre~unto ¡l'uPden las UNG te
lll'r una represenración pero no ejercer el podPrl (entendiendo el "poder" ahora como 
un¡¡ participación desigual pero eficaz en la definición de horizontes de futuro propios 
que se plantean formas diferentes de ~estar una democracia) ;Se trata de procesos de tran
~iclón o son espacios de liberación de fuc¡zas? ¡Puede ser una transiciím pero no una de
motraiización (real o formal, diversa '' h:>mogénea) en los escenarios re~ionales del est;~
dol. l.a transición supone el correr de tlll paso a otro. trasladartP hajo una direccionali
dad determinada, y eso irnpidr! con regul.uiclad observar mi•ltiples direcciones de la rea
lid;ul ¡t'or qué no prohlerna!lzar lns pmc-e~os y no tanto pr~·ddinirlns como punto ríe lle
gada! Esto implica esperar un poco m;\s pata saher l.1s respuc,-ta< 
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millones de habitantes y las proyec

ciones menos dramáticas apuntan 

que esta población se duplicará en 

el año 201 O; condición preocupan

te sin lugar a dudas. Sin embargo, la 

idea malthusíana de que somos po
bres porque somos muchos y que, 
por ser pobres y muchos, impacta
mos inmisericordemente los territo
rios y recursos de nuestro planeta, 
es discutida por décadas; otra idea. 

más reciente es la "capacidad de 

carga del planeta" y los "límites del 

·crecimiento de la población" (P. R. 

Ehrlich, 1968). 
Considero q'ue el incremento de 

la población no es la única variable 

que genera l4 pobreza, lesiona la 

calidad de los tl¡!rritorios o ·afecta los 

recursós naturales; un problema 

central es la apropiación, distribu

ción y el consumo desigual de éstos 

territorios y recursos, sumado a un 

ab~oluto despreCio por la preserva

ción de la naturaleza propio del· 

modelo actual de desarrollo, al cual 

se pueden asociar fuertes procesos 

de minlfundisrr10, fragmentación de 

la sociedad, nuevos proce~os de so

brevivencia, etc. Enrique Leff co

mentó al respecto (1998) que esta 

postura del "Boom demográfico" 

tiene un doble juego: es peligrosa 

teóricamente porque evita analizar 

otras razones causales del fenóme

no y, además, porque posibilita una 

falsa política de estado cuyas accio

nes se orientan al control de natali

dad. Lo que se debe discutir aún 

más, no es solo la cantidad de g(!n

te que habita estos lugares., sino so

bre todo el modelo de desarrollo 

que hemos interiorizado desde hace 

varias décadas. Lo que está en duda 

ahora es el tipo ·de racionalidad en 

que estamos inmersos global e indi

vidualmente. Lo que está de fondo y 

se plantea en diversos foros, me pa

rece, es un problema serio de con

diciones de sobrevivencia, de cali

dad de vida, de pobreza extrema; 

elementos que este- proyecto con

templa. 

A fines de los cuarenta el go

bierno francés en colaboración con 

la recién.fundada UNESCO realiza-

. ron el Congreso Constitutivo ~e la 

Unión Internacional para la Conser

vación de la Naturaleza, con el ob

jeto de buscar formas de conservar 

y hacer sostenible el desarrollo eco

social para el progreso del conjunto 

de la humanidad; conteniendo la 

propuesta un sesgo antidesarrollista 

(idem). En Estados 'unidos, el Atlan

tic lnstitut reunió en 1960 a los 30 



contaminadores más grandes del 

mundo, sin informar públicamente 

los resultados. En esta década la dis

cusión sobre la problemática am

biental y sus responsables se remite 

al diálogo "norte-sur", representado 

por dos grupos: el Club de Roma, 

quien postulaba que "el crecimien

to poblacional es el problema cardi

nal de los países en desarrollo" co

mo una variable independiente sin 

conexión con la' estructura econó

mica; y la Fundación Bariloche Ar

gentina, considerando la sobrepo

blación como una consecuencia de 

la pobreza y el desarrollo) En 1968 

la Asamblea General de las Nacio

nes Unidas resuelve aceptar la pro

puesta de Suecia de realizar una 

conferencia mundial sobre el medio 

ambiente humano .. Dentro de -los 

preparativos, en 19Tl, se reúnen 'en 

Founex. Suiza 27 expertos prove

.nientes principalmente de· países 

del tercer mundo que plantean la 

problemática ambiental como glo

bal; proporcionando indicaqores 

que apuntaban en peligro, no solo 

la calidad de vida, sino la vida mis-
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ma. En Praga y otros países, durante 

el mismo año, se van definiendo las 

causas, las consecuencias y tam

bién los conceptos básicos a los que 

aún ahora nos remitimos con fre

cuencia. 

· Es hasta junio de 1972, en la 

Primer Conferencia de Naciones 

Unidas, Medio Ambiente y Desarro

llo realizada en Estocolmo donde 

"la degradación del medio ambien

te se entiende como un _problema 

de las naciones industriales y ellas 

deben correr con los gastos" cues

tionando, por primera vez, el mode

lo de desarrollo económico depre" 

datorio de los recursos naturales y 
proponiendo estrategias alternati

vas. La Conferencia funcionó enton

ces como un parteaguas donde se 

hace pública y necesaria la gestión 

a'mbiental; donde se institucionali

.za, a partir de la consecuencia pli!

netaria de los recursos nat_urales; re-

conociendo que ~1 modelo de desa

rrollo no es útil y que se requieren 

tareas concretas para refuncionali

zarlo. r ' 

Reflexiones contemporáneas que se vieron iluminadas bajo esta óptica se encuentran en: 
Tudela 198?), Bilsborrow 1992), entre otros, 
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El concepto de ecode.<;arrollo,4 

corno alternativa propuesta por 

Maurice r. Sttong, se presenta· en 

1973 durante la Primera Reunión 

del Programa ele las Naciones Uni

das para el Medio Ambiente. Ahí se 

afirma que lo central es la gestión 

racional de los recursos, con el ob

jeto de mejorar el hábitat global de 

la humanidad y asegura uria calidad 

de vida mejor para todos los seres 

humanos. En 1976 la Asociación 

Mexicana de Epistemología convo

ca al 1 Simposium Sobre Ecodesa

rrollo en donde se plantea pensar la 

problemática ambiental como una 

articulación de procesos históricos 

y discutir las contribuciones de dife

rentes disciplinas para promover 

una estrategia ecológica del desa

rrollo. La Oficina Regional para 

América Latina y el Caribe del Pro

grama de las Naciones Unidas para 

el Medio Ambiente (PNUMA-ORL

PAC) se ha dado a la tarea de cele

brar periódicamente reuniones para 

continuar con esta intención; otro 

dinamizador de los espacios de re

flexión es el Centro Internacional de 

Formación de Ciencias Ambientale~ 

(CIFCA), promoviendo. ambos en 

1982 un Seminario sobre Ciencia, 

lnvestig;Kióh y Medio Ambiente, en 

Bogotá. Plantean allí abordar la 

perspectiva ambiental del desarrollo 

corno un proceso de producción y 
reproducción social, "donde los 

hombres no sólo intervienen con el 

valor ele su fuerza de trabajo, sino 

con sus necesidades fundamentales, 

con sus valores culturales y con sus 

condiciones de existencia'' (Leff, 

1986: 17). Esto es la provocación de 

un campo ideológico buscando las 

luchas por la especificidad del co

nocimiento frente a los posibles re

duccionismos del saber. 

Todos estos conceptos y formas 

de abordar al fenómeno cuájaron 

enormemente en 1987, cuando la 

ONU nombra la Comisión Mundial 

para el Medio Ambiente y Desarro

llo. En el informe "Nuestro Futuro 

Común" que presenta Harlem 

Brundtland, director de la Comi

sión, se postulan tres principios si

nodales que incorporan ambiente y 
desarrollo económico: a). Que el 

4 Para mayor información sobre la historia deÍ movimiento amhientalist;, <'S posible consul
tar: Gaudiano (1 Q95), Faleto ( J<J83l, Montes y Leff (1 9Hn), li>l('rln (1991 ), C.i!llopin ( 1 'IH&), 
Sarmiento (1 'IHn, 1994, 1996 y 1 '197). 



medio ambiente debe ser entendido 

como un compromiso global, b) 

Que es necesario prever peligros 

ecológicos y, para ello, se debe con

siderar la participación de países 

desarrollados y subdesarrollados, e). 

Que es obligado reformular la teoría 

dominante sobre desarrollo, para 

superar las condiciones económicas 

desiguales, conservar el medio am

biente y asegurar la sobrevivencia 

de las generaciones futuras, esto es, 

la teoría sobre desarrollo sostenible. 

El informe Brundtland se tradu

ce entonces en el lenguaje oficial de 

gobierno y organismos internacio

nales para evaluar la situación del 

planeta, bajo la prospectiva del de

sarrollo sustentable. García-Guadi

lla y Jutta Blauert ( 1994: 8-9) seña

lan crudamente que, si bien el Infor

me tiene una carga y un valor polí

tico-conceptual importante, éste pa

rece sugerir que la solución de los 

problemas de la humanidad pudiera 

resolverse con la acentuación del 

modelo civilizatorio que lo está des

truyendo. ~1 concepto es construido 

allí de manera ambigua, preñado de 

múltiples significaciones, flexible y 
adaptable a cada requerimiento. Las 

tensiones entre crecimiento y viabi

lidad se resuelven mediante una 
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prestidigitación conceptual. Con el 

adjetivo de sustentable, pensado 

más como un requerimiento políti

co en miras al apoyo de financia

mientos internacionales (el BM, el 

FMI, p.e.), no se cuestiona la noción 

de desarrollo, discusión que en la 

parte teórica de este documento 

planteo. 

El movimiento ecologista o am

bientalista en México, por mostrar 

un caso puntual sin la intención de 

usarlo como estereotipo generaliza

dor, se presenta como disperso y 

poco público en los 70. Es hasta la 

década pasada que se comienza a 

reconocer la existencia de un sujeto 

político que se diferencia de otros 

por sus intereses, por sus acciones y 

por sus proyectos de futuro; es 

cuando aparece la lucha social por 

la defensa" del medio ambiente bajo_, 

principalmente, la forma de asocia

ciones civiles. 

La coyuntura histórica que da pie al 
desarrollo de un nuevo sujeto social 
en la escena poÚtica nacional, es 
tanto la crisis ambiental, como la 
percepción social de dicha crisis. Se 
puede considerar a la crisis ambien
tal (mejor aún, la crisis civilizatoria) 
,;omo el proceso objetivo que al 
.1menazar la vida humana eÓn todo 
lo que ello implica: genera formas 
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de organización social, estilos de 
producción, distribución y consu
mo, dinámicas culturales y niveles 
de bienestar social, propicia la ne
cesidad .mcial de subsistir a la ca
tástrofe ambiental (GÓngora, 1992: 
504). 

Una primera experiencia, poco 

productiva pero pionera al fin, es la 
formación del Comité de. Defensa· 

Ecológica de México con represen

tantes de organizaciones polfticas 

de izquierda y ecologistas. En 1984 

la Red Alternativa de Eco-Comuni

cación incorporó á más de 130 or

ganizaci9nes ecologistas. Un año 

más tarde se celebró en la ciudad de 

México el Primer Encuentro Nacio

nal de Ecologistas bajo condiciones 

de intensa dinámica social que la 

explosión de San Juanico (1984) y el 

sismo de 1985 motivaron. Sin em

bargo, el gran paso se presenta al 

encontrar un enemigo común: la 

puesta en operación de la planta 

nucleoeléctrica de laguna Verde en 

el estado de Veracruz. Esto permitió 

realizar acciones coordinadas entre 

diversos grupos sociales y en distin

tos territorios nacionales e interna

cionales, dando por resultado el 

Pacto de Grupos Ecologistas al cual 

se sumaron más de 50 organizado-

nes. En ese contexto nace el Grupo 

de los Cien, con intelectuales, artis

tas y escritores. 

las expresiones públicas (mar

cha, mitínes, denuncias y publica

ciones) aún cuando implicaban a 

una población pequeña, ganaron 

un espacio en la opinión pública 

frente a la ineficiencia e ineficacia 

de las instituciohes gubernamenta

les y al inexistente Interés de los 

partidos políticos; pasando así, de 

un reclamo ambientalista, a una lu

cha polftica. Pese a este momento 

de efervescencia, la heterogeneidad 

de los participantes no vió consoli

dada la iniciativa de construir un 

ecologismo de carácter. nacional, 

articulado y con mayores. dimen
siones. 

El Estado desde 1982 incorporó 

la preocupación por lo ambiental 

en su Programa Nacional de Desa

rrollo (dejando atrás los esfuerzos 

· en materia de salud que en 1972 

efectuara la Secretaría de Salubri

dad y Asistencia, promulgando la 

Ley Federal de Protección al Medio· 

Ambiente); asf se reformó la ley Or

~ánica de la Administración Pública 

Federal y se creó la Subsecretaría de 

Desarrollo Urbano y Ecología que 

elaboró el Primer Programa Nacio-



nal de Ecología 1984-1988 "con el 

fin de normar y orientar la política 

ecológica, pero resultó ambicioso y 

no pudo ser llevado a cabo en el pe

ríodo previsto". El' logro mayor de la 

SEDUE fue la redacción de la ley 

General del Equilibrio Ecológico y 

Protección al Ambiente en enero de 

1988 ~ue "sigue inmersa en las li

mitantes fronteras con las cuestio

nes productivas" (Carabias, 1990: 

78). 

los esfuerzos por contemplar 

lo ambiental dentro de las políticas 

de desarrollo nacional continuaron 

y es en eiTratado de libre Comercio 

en 1993-94. donde se encuentran 

con tropiezos serios. los ensayos de 

Calva apuntan una inequitativa rela

ción de producción y mercado, los 

documentos emitidos por Greenpa

ce anuncian el riesgo de que nues

tro país sea el primer receptor de re

siduos tóxicos y plantea modifica

ciones a la ley Ecológica Nacional 

(la jornada, 150994: 18) más la ne

cesidad de definir una polftica am

biental útil (la .Jornada, 010794: 

11 ), le~ inoperabilid~d de las normas 

técnicas ambientalistas que realizó 

el Instituto Nacional de Ecología en 

empresas altameme contaminantes 

(la Jornada, 190794: 21 ), la dificul-
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tad reconocida por parte de la Pro

curaduría General del Medio Am

biente de interpretar la ley Ecológi

ca, entre otros muchos, propiCiaron 

una respuesta por paf'!e de la socie- . 

dad civil, aunque fue menos públi

ca y organizada en comparación a 

la segunda mitad de los 80. 

Estos convenios internacionales 

(el Tratado de libre Comercio en 

México, p.e.) y sus resultantes en la 

esfera estudiada y en otros ámbitos 

de la realidad, muestran que en los 

noventa la cuestión ambiental ha 

producido su contrario. Desde la 

perspectiva neoliberal. los proble

mas ecológicos no nacen de la acu

mulación del capital, sino por no 

haber asignado derechos de propie

dad y precio a los bienes comunes; 

condición que, E>n palabras de leff 

permitiría ajustar los desequilibrios 

ecológicos y las diferencias socia

les, la equidad y la sustentabilid~d. 

La naturaleza está siendo incor¡xJ
rada al capital mediante una doble 
operación: por una parte se intenta 
interna/izar los costos ambientales 
del progreso; junto con ello, se ins
trumenta una operación simbólica. 
un cálculo de .~ignificación que re
codifica al hombre, la cultura y la 
naturaleza como t'ormas aparentes 
de una mi.~ma esencia: el capital 
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(l'emaclu a~í) la~ política~ neolibe
ra!L•s lla/Jrán dv conducirnos hada 
lo~ oiJjvtivus cid vc¡ui/ihrio ecológi
co y la justicia social por la vfa más 
dicaz; t:l crecimiento económico 
guiaclo por elliiJre mercado. El dis
curso de la gluhalizac:ión aparece 
aún como una mirada glotona más 
que como una visión holf~tica; en 
lugar de aglutinar la integridad de 
la naturaleza y de la cultura, engu
lle para gluiJalizar racionalmente al 
planct,¡ y al mundo (Leff, 1996-
IJ: 17-20). 

La cnsis ecológica, dice V. Tole

do (1 YY 1) refiriéndose más a una 

crisis de civilización, no :;e resuelve 

adoptando nuevas tecnologías, 

acuerdos internacionales, reajuste 

en los patrones de producción y 

consumo. La nueva crisis global 

planetaria penetra y sacude todos y 

cada uno de los fundamentos sobre 

los que se asienta la actual civiliza

ción y exige una re-configuración 

radical del modelo civilizatorio. Leff 

concluye ·el ensayo anterior afir

mando t¡ue se presenta ahora una 

confrontación de posiciones, entre 

los intentos por ó:lsimilar las condi

ciones de sustentabilidad a los mer

cados de trabajo y, por otra parte, 

un proceso JXJiítico de reapropia

ción social de la naturaleza. El pro-

ceso de modernización que esta

mos viviendo encuentra nuevas for

mas de división del trabajo. Asisti

mos, afirma Berlanga (19Y3), al des

mantelamiento de la unidad socioe

conómica campesina y, más aún, a 

un proceso de desarticulación y 
rompimiento de relaciones sociales 

y culturales: las de las sociedades 

rurales de nuestra región. Los cam

pesinos están siendo objeto de una 

nueva forma de asistencia social pú

blica, disfrazada de participación 

comunitaria y de esfut:lrzo solidario 

para salir de la pobreza. 

Bajo esta lógica de apropiacio

nes y encuentros, me parece que se 

justifica sobre manera la revisión de 

at:ciones organizadas por parte de 

la ~ociedad civil para pensar y ac

tuar la sustentabilidad. 

Algunos referentes teóricos 

Tengo claro que no existen los 

observables "puros". Todo observa

ble supone una c;onstrucción pre

via de relaciones por parte del suje

to que investiga. Son formas de or

ganización de información, de el(l

boración de datos, a partir de refe

rentes epistemológicos, metodoló

gicos, teóricos y empíricos que, en 

un proceso de abstracción, dan vi-



da a una realidad concreta-abstrac

ta. Son realidades que correspon

den a ciertos niveles de reflexión y 
que, en el difícil arte de la investi

gación, se van reformulando para 

dar pie a un Corpus del conoci
miento más rico. La epistemologfa 

constructivista, me parece, requiere 

diferer ciar entre una totalidad da
da aprendible por el sentido común 

del hombre de la calle y una reali

dad en constante movimiento. La 

aprehensión del científico social de 

esta realidad dada y dándose pre

supone un criterio de apertura a 

ella. En este sentido, los conceptos 

anotados a continuación son consi

derados "abiertos" para poder usar

los como orientadores de lo obser" 

vable y no herramientas de encua

dre a la realidad que estudio. 

El término Medio Ambiente ha 

sido largamente discutido. Algunos 

incluso lo reducen al ámbito ecoló

gico, otros lo separan en ambiente 

natural y ambiente construido. A re

serva de detailar estas corrientes 

teóricas y sus correspondientes for

mas de acción, creo conveniente 

ahora u!>ar el concepto que ofrece 

Rojas Ruiz de medio o medio histó
rico, quien lo define como "/a histo
ria humana comprendida como 
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prolongación y ruptura en relación 
a la historia natural" (1986:276). 

Deseo así, desde una perspectiva 

sociológica, centrar mi atención en 

el sujeto social como objeto de es

tudio y no tanto en las transforma

ciones que la naturaleza sufre por la 

Intervención de éste. Ello no elimi

na totalmente la descripción y aná

lisis del escenario fisiográfico; aquí 

sólo pondero uno de mis obser

vables. 

El medio histórico es la rela

ción contextua! de los seres huma

nos entre sí con su medio físico na

tural; requiere del trabajo del hom

bre para ser construido y reconstrui

do, para tener existencia. En este 
proceso de transformación del me

dio histórico por la acción colecti

va, señalan Silva y Gualda (1995: 

21 ), se producen bienes materiales, 

valores, saberes, habilidades, mo

dos de pensar y percibir el mundo, 

de integrarse con la propia naturale

za y con los otros seres humanos: se 

produce cultura. 

La cultura se puede pensar co

mo la esfera de la totalidad de la vi

da social. La práctica sobre la natu

raleza determina el tipo y los pro

blemas del medio que se viven. En 

este sentido, es válido pensar en el 



mundo de la cultura como puerta 

de entrada para poder aprehender 

desde distintos ángulos y procesos 

lo ambiental; estrategia epistemoló

gica que espero desarrollar en la se

gunda fase del trabajo, al acercarme 

a la dimensión de la vida cotidiana. 

Por otra parte, la preocupación por 

construir formas alternas de desa

rrollo basadas en la sustentabilidad 

no se remiten únicamente a la pro

tección ecológica. "El desarrollo 
sostenible Jmplica un nuevo con
cepto de crecimiento económico, 
un nuevo concepto que brinda jus
ticia y oportunidades a todos los 
pueblos del mundo, no sólo a la mi
noría privilegiada" (Meza, 1993: 

17). Verlo así posibilita reconocer, 

además de un proceso susceptible 

de ser estudiado, la emergencia de 

una nueva categoría de análisis y, 
principalmente, la existencia de un 

nuevo y complicado campo proble

mátiCo. 

Los rasgos que nos muestra la 

sociedad "posmoderna", dice ~ipo

vetsky (1993), han dado pie a una 

cultura cuyos signos son claros. 

Uno de ellos es la intensa pasión 

por la personalidad; el rompimiento 

de las reglas racionales colectivas y 

la expectativa de una realización in-

dividua!, del respeto a la diferencia 

(o cuando menos el inicio a la tole

rancia). La exigencia de una mayor 

calidad de vida es otro signo impor

tante, entendiéndola como una me

jora global de bienestar, de respeto 

al desarrollo de las diferentes face

tas de la vida humana y no única

mente como el incremento salarial 

o una mayor capacidad de adquisi

ción y de confort (entendiendo aquí 

que en las necesidades y demandas 

que la población del Valle presenta 

continuamente, un mejor ingreso es 

reclamo natural pero no el único o 

el central). El concepto de Calidad 

de Vida es difícil de aprehender por

que no nos remite a un contenido 

específico y sí se expresa de mane

ra contemporánea como noción 

cultural y demanda. Igual que Cali

dad de Vida, pobreza permite intro

ducirme de manera abierta al análi

sis de diferentes Campos o Dimen

siones de la realidad, de ahí su utili

dad. La expresión local de ello se 

puede percibir a través de los dis

cursos que en las asociaciones civi

les promotoras de la etnicidad o de 

la gestión ambiental se presentan. 

El término pobreza no es senci

llo de definir en el marco de la teo

ría sociológica tradicional, que ge-



neralmente lo asocia a grados de 

marginalidad, condición suscepti

ble de cuantificar y cualificar. Las 

primeras acciones estatales en torno 

al problema de pobreza se presenta

ron, de manera asistencial para un 

territorio concreto, en la Europa del 

S. XVI por la presencia de vagabun

dos y mendigos a quienes despoja

ban de su forma de vida: sus tierras. 

El Estado benefactor y su política de 

ingreso y empleo nace en la úisis 

mundial de 19 29, en el contexto de 

una pobreza basada en la mercan

da y es esta perspectiva keynesiana 

quien da cuerpo al discurso de de

sarrollo actual. Antes de la segunda 

guerra mundial, las regiones coloni~ 

zadas por Inglaterra y Francia eran 

consideradas como espacios a civi

lizar, como materias primas quepo

dían ser usadas sin apropiarse de los 

hombres o de sus sociedades. Un 

ejemplo de esta política es la Ley de 

Desarrollo de 1929. 

La pobreza diferencial en las so

ciedades a una escala mundial se 

presenta solo después de la segunda 

guerra mundial y es también cuan

do se prueba que el ingreso per ca

pita res u Ita inexacto para mostrar o 

evaluar las condiciones reales de vi

da de la población. Es aquí donde 
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emerge la discusión por explicar el 

fenómeno desde criterios cuantitati

vos y cualitativos; conteniendo am

bos una nueva forma de reduccio

nismo. En la posguerra los países 

europeos pierden a sus súbditos co

loniales y emerge E.U. como nuevo 

poder mundial. Los conceptos se 

modifican -y así las políticas, estra

tegias y acciones- cambiando el 

"proceso cultural" por la "moviliza

ción económica" con la visión de 

un nuevo orden global y nuevas for

mas de hegemonía frente a los di

versos territorios. 

Harry Truman para 1949 define 

al mundo como una "arena econó

mica global", asumiendo como mo

delo ideal de país a E.U.A. y catalo

gando a todos sus no iguales como 

subdesarrollados. Los territorios, en

tendidos como desiguales, se con

templan ahora como objetos del de

sarrollo y no como espacios de re

colección de recursos y preserva

ción cultural. "El destino real de los 

bienes naturales debe ser encontra

do en su utilización económica: to

dos los usos económicos son un pa

so más para dirigir el potencial in

terno hacia esa meta" (Sachs, 

1997: 13). El binomio Desarrollo

/Subdesarrollo se traduce en una 
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herramienta de fe que cobija inicial

mente el Estado norteamericano y, 

más adelante, los intelectuales y la 

población mundial misma. Desarro

llo es aqur la proyección de este 

modelo de sociedad, pero más co

mo una internalización de esa nece
sidad en los su jetos - The American 
way of life- que como una necesi

dad real. 

A fines de los &O la idea de un 

desarrollo lineal a través del progre

so económico muestra parte de sus 

contradicciones: lps niveles de po

breza a escala mundial se elevan al 
grado de ser aceptados por los orga

nismos defensores del modelo, la 

Organización Internacional del Tra

bajo (OIT) y el Banco Mundial (BM). 

En 1973 R. McNamara del BM, ins

titucionaliza una reconceptualiza

ción del desarrollo, ampliando su 

·campo de aplicación; el desempleo, 
la injusticia, la erradicación de la 

pobreza, /a5 necesidades bá.~icas, 

las mujeres y, finalmente, el am
biente, fueron pronto convertidos 

en problema.~ y se volvieron objeto 
de estrate¡:ias especiales. El desarro
llo no significaba promover el creci
miento, sino protegerse de él. De 

este modo se completó el caos se
mántico y el concepto se hizo trizas 

(Sachs, op. cit.: 14, 15). . 

La búsqueda de herramientas 

parél erradicar la pobreza y elevar la· 

calidad de vida a través del paradig

ma cualitativo se experimenta en In

glaterra basado en valores nutricio

nales: Los pobres absolutos son 
aquellos que cuyo consumo de ali
mentos no excede un cierto mfnimo 
de calorfas. Reduciendo la comple- · 

ja realidad d~ la población mundial 

a parámetros propios de una des
cripción animalfstica, a redu(:ción 

de mundos vivos a niveles de con
sumo de calorfas facilita enorme
mente la administración internacio
nal de ayuda para· el desarrollo 
(Sachs, op.cit: 17). Las necesidades 

mercantilistas del hemisferio norte 

codifican aún el manejo del con

cepto de desarrollo y por consi

guiente de pobreza. Wolfgang seña

la, en torno a esta concepción del 

desarrollo, que las divisiones bina

rias 'como salud/enfermedad, nor

mal/anormal, rico/pobre (agregaría 

Desarrollado/su~desarrollado) des

truyen la·posibilidad de observat en 

las sociedades /a frugalidad que és

tas tienen para mantenerse libres 

del frenesí de la acumulación, ha

ciendo alusión a los territorios me

xicanos y sus sectores pobres pero 



no hambrientos, al prestigio social y 

sus posesiones; el despojo no solo 

de sus propiedades, sino de sus for

mas de vida al arrebatarles sus tie

rras; /a escasez, derivada de la mo

dernización, al restringirles cada 

vez más la posibilidad de sobrevivir 

por si mismos en territorios antes de 

ellos y que ahora perciben como 

ajenos. 

Sin embargo, en el terreno feno

menológico de la sociología de la 

subjetividad, no sólo el fenómeno 

sino la palabra misma propicia una 

serie de elementos que nutren el 

análisis. Un sujeto social pobre es 

aquel, siguiendo a Cartaxo (1988: 

55-56), que sufre carencias múlti
ples; no sólo de bienes materiales 

(alimentación, vivienda, salud, em

pleo, etc.) sino también de bienes no 

materiales: educación, acceso a la 

cultura social méÍs amplia, el respeto 

a su cultura popular y al ejercicio de 

sus derechos de ciudadano y de ser 

humano; de ser social. Una socie

dad en la que el dominio económi

co, político y cultural es establecidu 

a través de relaciones disimétricas 

de poder de unos cuantos sobre 

otros más numerosos. Una acota

ción interesante es la siguiente: 
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Sugerimos no IJaiJ/ar cit.· pollrezJ, 
sino de pobrezas. O(! hecho, cual
quier necesidad humana tímda
mental que no es adecuadamente 
satisfecha revela una pobreza lw
mana. La pobreza de subsistencia 
(debido a la alimentación y abrigo 
suficiente); de protección (debido a 
sistemas de salud ineficientes, d la 
violencia, a la carrera armamentis. 
ta, etc:.); de afecto (debido al auto
ritarismo, la opresión, las relacio
nes de explotación con el medio 
ambiente natural, etc.); de entendi
miento (debido a la deficiente cali
dad de la educación); de participa
ción (debido a la marginación y 
discriminación de mujeres, niños y 
minorías); de identidad (debido a la 
imposición de valores extraños a 
culturas locales y regionales, emi
gración forzada, exilio po/ftiw) y 
así sucesivamente, !'ero las pobre· 

. zas no son sólo pobrezas. Son mu
cho más que eso. Cada pobreza ge
nera patologías, toda vez que reba
sa limites crítico~ de intensidad y 
duración, Esta es una c!bservación 
medular que conviene ilustrar (Me
za, 1993: 16). 

La noción de mejoramiento de 

las condiciones de vida fue pensada 

originalmente también con criterios 

cuantitativos: más prestaciones, más 

salarios, más consumo. Vinculados 

a la vez a la idea de gradualidad 

creciente del desarrollo, y a una ex-
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cesiva centralización de la política 

como determinante y productora de 

la buena vida (Millán, 1991: 153). 

Tal cultura se afirma en áreas clara

mente estructuradas. Tradicional

mente la relación entre pacto social 

y bienestar se sostenía en acciones 

económicas vinculadas a políticas 

clientelares; condición eficaz en su 

momento pero que, ahorá, acelera 

los procesos de "congestión social" 

y da pie a la exigencia de una repa

ración entre la política tradicional y 

los. contenidos de la demanda 

social. 
La crisis económica naciente 

en los setenta y dramáticamente no

toria en los noventa alteró tal esque

ma. Se generó un número mayor de 

expectativas y una pluralidad de de

mandas, una fuerte di~tancia entre 

. necesidades y satisfactores, presen

tando una menor eficacia por parte 

de la institución para captar la diná

mica de la diversidad y complejidad 

de demandas, particularmente en lo 

que se refiere a sus precondiciones 

culturales de justicia social. 

Bajo este contexto, la sociedad 

contemporánea es cada vez menos 

armónica. los grandes generadores 

de sentido e identidad (la escuela, la 

familia, la iglesia y otras institucio

nes o equipamientos colectivos 

más) han dejado de ser en buena 

medida los ejes ordenadores de las 

prácticas sociales; se presenta un 

desencanto frente a las instituciones 

(Batalla,. 1993 y Giménez 1993). 

Frente a la crisis y a la insatisfacción 

de expectativas, la calidad de vida 

se presenta como· una demanda la

tente. Redefinir las necesidades y 

demandas es trabajo y fin cultural. 

En este sentido se puede apreciar 

una serie de vetas que indican, en 

forma latente, un "movimiento" de 

redefinición cultural de demandas e 

identidades. Todo esto abre un cam

po enorme de posibilidades de reor

denación social, flexibilidad y co

bertura jurídicas. De "explosión de 

diversidades". Justo aquí se coloca 

la calidad de vida como noción cul

tural; es decir, como signo positivo 

de la diversidad, asociable clara

mente a los procesos de cultura po

pular qué se reproducen permanen

temente en diferentes escenarios del 

país, proceso en donde emergen los 



movimientos ambientalistas que di

bujé antes.s 

Es en este contexto de constan

te dinámica cultu~al y cambio social 

que se entretejen los procesos parti

cularizados de las diferentes organi

taéiones de gestores ambientales, 

entendiéndolos como sujetos socia

les int 1ersos en un proceso ideoló

gico. Como participantes activos en. 

una estrategia dentro de las estruc

turas del poder y de los Aparatos 
Ideológicos de Estado, buscandú in

ducir cambios sociales, científicos y 

tecnológicos para generar las condi

ciones ecológicas y culturales nece

sarias a un desarrollo descentraliza

do, diversificado y sostenido. 
La lectura que se hace del"nue

vo" sujeto social a partir de la socio

logía de la subjetividad es abismal, 

en comparación a las reflexiones 
teóricas de hace pocos años.b Este 
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cambio de identidades colectivas 

nos muestra nuevas formas de retor

no a lo alternativo, entre las que se 
distingue la proliferación de grupos 

numéricamente reducidos que ·Maf

fesoli a través de Giménez (1993) 

definió como neotribialismos. Las 

formas particulares de las organiza~ 

dones que comprenderá el estudio, 

al ser articuladas con las "disconti

nuidades del contexto", nos mues

tran un conjunto de identidades 

desde las cuales difícil pero necesa

riamente se debe construir una ca

racterización general de sus rasgos, 

propuesta ya iniciada por Góngora 

(1992). Otra característica de este 

cambio de identidades colectivas es 
la tendencia a la hipercatectización 
(que recupera de Devereux); es de

cir, tener la intención permanente 

de imponer al factor ambiental co
mo la dimensión rectora en la vida 

5 Por cultura popular entiendo la creación y recreación de experiencias y saberes que van 
mnstruyendo las clases o sectores con carencias múltiples para·poder sobrevivir en so
ciedad. Esta concepción, asociada al fenómeno de estudio, enfrenta lo popular contra lo 
antipupular, contra la posibilidad de desarrollar prácticas acordes con una trayectoria so
ciocultural. No pretendo, coincidiendo nuevamente con Cartaxo, establecer una relación 
dicotómica entre élite/popular, rlondc lo primero implicaría la existencia de instituciones 
con proyectos coherentes entre la maxim<~ción de ganancias contra la lesión al medio am
biente y su contraparte la portadora de una propuesta con mayor saber popular que se 
presenta ahora como alternativo y sustentable. 

6 Los ensayos de EnriquP de la Garza ( 1992). Mari flor Aguil.11 (1990), Hugo Zemelman 
(1989 y 1992) y de Fernández (1994), permiten desarrollar mejor el concepto. 
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cotidiana de cada uno de los miem

bros de la organización.! 

El fenómeno de la seculariza

ción no puede desligarse de la mo

dernidad y, menos aún, del pluralis

mo identitario. Asistimos así, para

fraseando a Blancarte (1991), a una 

multiplicación de corrientes teóri

cas y de proyectos que generan la 

coexistencia en el plano interno de 

un complejo de organizaciones, fa

voreciendo la convergencia (tole

rancia) y, vale decirlo, la pluridi

mensionalidad de la identidad mis

ma en el campo de la gestión am

bientai.B 

Las identidades colectivas 

construidas en este contexto rural 

diverso que estudio por fuertes pro

cesos de innovación cultural. La mi

gración, los cambios tecnológicos, 

en la producción, las nuevas formas 

de organización o de intervención 

estatal, entre otros factores, hacen 

ver a la población, no únicamente 

como sinónimo de aculturación, si

no también como elementos de so

brevivencia usados de manera estra

tégica bajo las condiciones que la 

realidad les muestra ahora. Godelie

re, al ser citado por Ramírez (1998: 

138-1 39) anuncia la ausencia de 

una sociedad pura y "equilibrada"; 

la noción de equilibrio significa más 

una regulación de las contradiccio

nes internas y externas del sistema, 

7 Giménez 1993,b) se acerca a la identidad "social" desde una "antropología de la subje
tividad" aceptando que la noción de identidad forma parte de "una teoría de las repre
sentaciones y de eficacia en el proceso de construcción simbólica del mundo social", evi
tando reducirla como reflejo de algunos niveles privilegiados de la estructura social. Su 
tesis central es que ésta se desarrolla en la interacción social, en la confrontación cotidia
na con los "otros", en la comunicación simbólica con "los demás'' (término que me ha
ce pensar en Heller, 1982). Apunta que toda autodefinición es pluridimensional, que se 
construye por una red de pertenencia o referencia a colectivos y que, bajo condiciones 
específicas, "puede ocurrir que destape desmesuradamente una sol¡¡ ue estas dimensio
nes de tal mJnera que cancele o anule todJs las demás". 

ll En esta línea y siguiendo a Bourdieu (1971 ), en las sociedades moJernas el "espacio so
cial" es necesariamente pluriuimensional debido a la división social del trabajo, la espe
cialización y la consiguiente autonomización de sub-espacios específicos llamados Cam
pos. Un campo se define como una red o una configuración específica de relaciones ob
jetivas -que pueden ser de alianza y/o antagonismo, de competencia y/o cooperación- en
tre posiciones diferenciadas, socialmente definidas y en gran medida independientes de 
la asistencia física de los agentes que la ocupan. Ellos son, por ejemplo, el campo religio
so, el campo económico, el campo de las clases (¡sociales?), el campo de poder, el cam
po artístico-literario, etc. 



que la falta de dichas contradiccio

nes. lOdo ello representa la existen

cia de una cultura concreta y com
pleja. 

De esta manera, la cultura en 

su dinámica modifica los significa

dos de sus componentes, conforme 

lo exiia la práctica, las experiencias 

que ¿.cten sus procesos de adecua

ción en el devenir histórico. Para 

que esto ocurra, se re.quiere de un 

espacio donde se concrete tal diná

mica, dicho espacio es el grupo so

·cial que construye cotidianamente 

una cultura y una historia· perma

nentemente cambiante (Ramírez, 

idem). 

El campo de lo ambiental, des
de rni perspectiva, sería ese espacio 
donde se enfrentan instituciones 

oferentes de bienes e, interactuan-· 

do, actores sociales que aceptan, 

desechan o recomponen lo ofreci

do. Es una arena, un campo de ba

talla, lleno de antagonismos en don

de las particularidades de las orga

nizaciones estructuran a un q>lecti

yo de individualidades y, además, 

son estructuradas por las singulares 

demandas de quienes atienden. La 

autonomía generalizada de la indi

vidualización frente al dogma (que 

no la ausencia de creencia sino el 
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proceso de personalización de la 

misma), es un rasgo que Lipovetsky 

(1994) señala como parte de la pos
modernidad. 

Las situaciones que he señala-

. do en páginas anteriores muestran 

corno algo posible la existencia de 

nuevos patrones culturales y socia

les en diferentes escenarios regiona

les y nacionales, condición que me 

hizo pensar en la existencia o en la 

gestación de nuevas prácticas, nue

vas identidades y, en esta línea de 

reflexión, de nuevos sujetos socia

les. Sade nos dice que "es en la bús
queda de significados donde la au

sencia es definida como carencia y 
como nece.sidad y donde ciertas ac
ciones sociales son explicadas co
mo correspondientes a los intereses 

de una colectividad" (Sade,. 1990: 

7). Las necesidades, materiales y 
simbólicas, no son producto exclu

sivo de condiciones estructurales 
dadas o de las voluntades de diver

sos actores sociales, sino de una ar

ticulación de procesos, proyectos y 
acciones. que se van retroalimentan

do y permiten la construcción social 

de la realidad o de realidades (Ber

ger y Luckma_~, 1979). Zemelman y 
Valencia (1990) comentan bajo esta 

línea que, discutir sobre necesida-
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des reales y sentidas es aquí una re

flexión secundaria: 

Las necesidades son siempre senti
das; esto es, subjetivamente elabo
radas, y siempre responden a nece
sidades reales -materiales o subjeti
vas. Son, por lo tanto, reales subje
tiva y objetivamente ( ... ) La necesi
dad, como el substrato más ele
mental de la articulación entre{ ... ! 
la carencia, la escasez, y/ ... ] la per
cepción de las necesidades y las 
formas de solucionarlas, remite a la 
subsistencia y a la reproducción so
da/. En este sentido la definición, 
jerarquización y explicitación co

lectiva de las necesidades, así co

mo sus formas y mecanismos de re
solución, dan cuenta del primado 
de lo reproductivo, de lo prospecti
vo, de lo rutinario o de lo innova
dor y, en último término, de la po
sibilidad de constitución de los su
jetos (Zemelman y Valencia, 1990: 
3). 

¿Es posible pensar enwnces en. 

la identidad como herramienta de 

búsqueda y no como un modelo a 

igualar y, acorde con esto, que la 

"identidad ambientalista" pueda ser 

entendida mejor como la identidad 

de nuevos sujetos sociales diversos 

a través del factor ambiental? Antes 

de ello, ¿es posible que a través de 

esta práctica se encuentren (Des)-

construyendo un proyecto de vida 

alternativo? ¿Democrático? Me pa

rece que el campo ambiental pre

senta condiciones para ello. 

Un comentario más para cerrar 

este apartado. La democracia, el po

der y la identidad son herramientas 

conceptuales que quiero articular 

con la definición que presento del 

Campo de lo Ambiental. En este 

sentiqo, la democracia se traduce 

como una forma de sociedad que es 

expre~ión del espacio público, del 

estar con los otros, un. proyecto co

lectivo nacido de. los imaginarios 

sociales .. Este, más que un modelo 

político, sería la vía que permita a 

una colectividad tomar conciencia 
de sí misma. 

César Cancino (1998) en esta 

línea apunta que una democracia 
parte de varios presupuestos, con 

los cuales estoy de acuerdo: Uno de 

ellos es considerar a la sociedad co

mo el espacio público por excelen

cia, el lugar donde los ciudadanos, 

en condiciones mfnimas de igual

dad y libertad, cuestionan y enfren

tan cualquier norma o decisión que 

no haya tenido su origen o rectifica

ción en ellos mismos; el segundo 

coloca en consecuencia a la esfera 

pública política como el factor de

terminante de retroalimentación del 



proceso democrático y como la 

esencia de la política democrática, 

y se opone a cualquier concepción 

que reduzca la política al estrecho 

ámbito de las instituciones o del Es

tado; el tercero, en conexión con lo 

anterior, concibe al poder político 

como un espacio "vacío", material

mente de nadie y potencialmente 

de todos, y que sólo la sociedad ci

vil puede ocupar simbólicamente 

desde sus propios imaginarios· co

lectivos y a condición de su plena 

secularización; y sostiene,· final

mente, que la sociedad es por defi

nición autónoma y fuertemente di

ferenciada, por lo que la democra

cia se inventa permanentemente 

desde el conflicto y el debate. 

La democracia sería entendida 

entonces como un dispositivo his

tórico, como una creación histórica 

de una sociedad colectiva cons

ciente de sí misma. 

¿Cuál puede ser la .. posición del 
"científico social'~ frente a este 
caos civilizatorio? · 

. Parafraseando ·a Amartya Sen, el 

modelo d~ justicia social y libertad 

que nos han impuesto maximiza los 

bienes materiales y no contempla 

otro tipo de valores necesarios den

tro de la vida ~acial; bloquea las for-
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mas de decisión e impugnación que 

la sociedad civil pueda construir. 

Los elementos centrales desde los 

cuales me cobijo para cuestionar las 

formas de justicia social en el con

texto posmoderno de fin de siglo, 

que es finalmente el trasfondo de to

do lo relatado, se reducen a lo si

guiente: 

En los procesos que nos. encon

tramos viv!endo ahora el estado 

pondera más la eficiencia que la 

equidad social. 

Que los mecanismos de merca

do proporcionan una forma condi

cionada de Libertad a los sujetos so

ciales. 

Que esta forma de Libertad par

te del equilibrio de Pareto, en don

de no se juzga un contrato previo, 

una cierta distribución originaria; 

no se contemplan las externalidades 

del modelo y, sobre todo, no se con

sidera a )a desigualdad social como 

un elemento importante de la cali

dad de vida del ser humano. 

Así como la realidad es plural, 

las formas de acercamiento del 

científico social al Campo de la 

Gestión Ambiental debe ser diverso 

y complementarios, pero sobre to

do no aislado en el sentido indivi

dual y disciplinario. 
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Debe sumarse a la construcción 

de un Objeto de Estudio poco aten

dido por la sociología, participando 
en calidad de analista de los proce

sos locales y nacionales que obser

va; proporcionando elementos teó

ricos y metodológicos que faciliten 

el camino de los intelectuales preo

cupados por esta problem~tica. 
Debe ser un facilitador de la in-· 

formación que concentra a través de 

los procesos de socialización que la 

población, como sociedad civil o 

actor social, desarrolla cotidiana

mente; aprovechando todo espacio 
informativo que tenga a la mano pa

ra difundir los datos que durante los 

procesos de investigación está cons

truyendo (sin caer en un terrorismo 
ambiental). 

Debe ser, en este sentido, un di
namizador de los procesos socio

culturales que están cristalizando o 

desfalleciendo; participando con to

do ello en la búsqueda de nuevos 

horizontes de futuro. 
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